
Caminaste por el camino del amor que 
acepta la   diferencia y construye la 
Unidad.
Tu meta: llegar a todos, servirles, amarles, 
al igual que el Maestro, de la misma forma 
porque de El aprendiste a amar hasta dar 
la vida.

Hiciste del tuyo un camino de comprensión para tus Hermanas, todas 
diferentes en su pensar, en su sentir, en su actuar, pero iguales en el deseo de 
amar como Jesús, por lo menos así lo expresaban y tu lo constatabas. 
Aprendías de cada una, te enriquecías con sus experiencias, porque 
compartías tu vida y escuchabas con avidez sus vivencias. Sus vidas eran un 
regalo para ti. ¡Qué maravilla! contemplar la obra que Dios hacia en cada una 
y en tí. Era tu Hermandad y cada día la amabas más y más.

El tuyo fue un camino de aceptación para aquellos que te censuraron, te 
acusaron y a la cárcel te llevaron. De tu boca salían palabras de perdón 
porque “no saben lo que hacen”. cfr Lc 23,34, aprendiste a sacarle partido a 
tu dolor, y entonces encontraste la manera de acompañar en el dolor, en el 
miedo, en la muerte, al inocente pero también al que reconociendo su culpa se 
abandona en los brazos del Padre y allí fuiste misericordia, sal y bálsamo para 
las heridas, agua para el sediento, luz para el caminante que va hacia lo 
desconocido.

En tu horizonte siempre estuvo El como Meta, como Camino, como Luz y 
Guía, por eso no perdiste el sendero, caminaste sin cansarte, con luces y 
sombras, con viento suave y vendavales, con lluvia y tempestades. Tu camino 
fue siempre de riesgo, de audacia, de fidelidad a tu Señor.
Hoy,  mi camino quiere ser como el tuyo y cuando te miro,  veo al Maestro y 
hacia  El se van mis ojos y mis sueños y encuentro que en mi horizonte hay 
razón y sentido porque El lo llena todo y sigue invitando, seduciendo, 
proponiendo la Unidad en la diferencia y el AMOR como manera de llegar …

Soñaste que la Unidad sería una realidad cuando la humanidad fuera capaz 
de apostar por la diferencia, para ello te marcaste un camino. Camino de 
entrega incondicional, de sacrificio permanente, de búsqueda de ayuda para el 
“otro”, el pequeño, el enfermo, el pobre.
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